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      Asentado contra la orilla del lago Flathead en Montana, encontrarás el pueblo imaginario de Sapphire Bay.

      

      Aquí descubrirás una comunidad con corazones grandes, sonrisas cálidas y un montón de historias maravillosas por contar. ¡Romance, aventura e intriga te esperan! Vamos a explorar juntos Sapphire Bay en El Lakeside Inn, el primer libro de la serie Regreso a Sapphire Bay.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            SOBRE ESTE LIBRO

          

        

      

    

    
      
        
        ★ ★ ★ ★ ★

        “Todos los libros de esta serie me tuvieron conteniendo la respiración con cada vuelta de página. ¡Cinco estrellas!”

      

        

      
        ¡A los fanáticos de Pamela Kelley y Robyn Carr les encantará este romance de pueblo pequeño!

      

      

      

      Penny Terry adora su trabajo como gerente de desarrollo de propiedades en una de las mayores compañías constructoras de Seattle. Cuando la tragedia golpea, regresa a Sapphire Bay para despedirse de su abuela y consolar a sus padres.

      

      Lo último que Penny o sus hermanas esperan es heredar la casa que su abuela llamaba hogar. Pero hay un detalle, y podría cambiar sus vidas para siempre.

      

      Wyatt Johnson no se mudó a Sapphire Bay para ser acosado por cuatro mujeres y un gran Golden Retriever. Pero cuando las hermanas Terry se convierten en sus vecinas, cualquier posibilidad de completar su última colección de pinturas desaparece bajo una ráfaga de polvo de yeso y ruidos interminables.

      

      Cuando Penny necesita su ayuda para resolver un viejo misterio familiar, se ven envueltos en una red de secretos como nunca antes había visto Sapphire Bay.

      

      El LAKESIDE INN es el primer libro de una nueva serie que seguirá a las hermanas Terry mientras regresan a una comunidad con grandes corazones y sonrisas cálidas. ¡Romance, aventura e intriga te esperan en Sapphire Bay!

      

      Si quieres saber cuándo se lanzará el próximo libro de Leeanna, visita leeannamorgan.com y regístrate para recibir su boletín informativo. ¡Feliz lectura!
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      Un frío y desagradable temor llenaba el pecho de Penny Terry al llegar al hospital en Polson. Su dulce y adorable abuela estaba muriendo. No había medicamentos, terapias alternativas ni nada que pudiera cambiar lo que iba a suceder.

      Después de una llamada frenética de su mamá, Penny había tomado un vuelo tardío a Kalispell y luego había conducido a Polson. Volar a Montana fue un momento agridulce. Le encantaba volver a casa, pero saber que su abuela estaba tan enferma le dejaba el corazón hecho trizas.

      Apretando su chaqueta más fuerte, miró alrededor del vestíbulo del hospital. Allan, su papá, se levantó de una silla negra de plástico. Su sonrisa de bienvenida estaba cargada de tristeza.

      Todos en su familia eran cercanos a su abuela. Con sus sonrisas interminables, su sentido del humor loco y su entusiasmo infinito por la vida, ella iluminaba sus días más oscuros con felicidad y alegría.

      Corriendo por la habitación, Penny se lanzó a los brazos abiertos de su papá.

      "Es bueno verte", dijo su papá. "¿Cómo fue tu vuelo?"

      "Estuvo bien. ¿Cómo está la abuela?"

      Lágrimas llenaron los ojos de su papá. "No está bien, pero está deseando verte".

      Respirando profundamente, Penny parpadeó para contener sus propias lágrimas. "¿Puedo visitarla ahora?"

      "Por supuesto que puedes. La unidad de cuidados paliativos no tiene horas de visita establecidas". Con los brazos entrelazados, caminaron hacia los ascensores. "Betty está más frágil que la última vez que la viste".

      Antes de que Penny dejara Seattle, su mamá, Mabel, trató de prepararla para los cambios que habían ocurrido durante la última semana. Su abuela ya no podía levantarse de la cama. Había perdido peso y las grandes dosis de medicamentos para el dolor habían causado otros problemas.

      Pero ella seguía viva. Era la misma mujer que había cantado para Penny y sus hermanas mientras bailaban alrededor de la cocina. La misma mujer que les contaba historias de princesas y dragones mientras se sentaban alrededor del fuego. La misma mujer que cuidaba las rosas en su jardín como si fueran sus hijos.

      Las puertas del ascensor se abrieron y Penny entró en la unidad de cuidados paliativos con su papá.

      "Tu abuela está por aquí", señaló Allan hacia un pasillo diferente al que habían caminado hace unas semanas. "Las personas que no tienen mucho tiempo de vida están en esta área", añadió suavemente.

      Penny tragó el nudo en su garganta. Siempre había sabido que su abuela moriría algún día. Ahora que el momento estaba cerca, no podía soportar la idea de no volver a verla nunca más.

      Como si sintiera su creciente angustia, su papá la rodeó con su brazo. "Betty ha tenido una vida maravillosa. Mantén ese pensamiento cerca de tu corazón cuando la veas".

      Todo lo que pudo hacer fue asentir.

      Mientras caminaban por el pasillo, vio cuánto había intentado el hospital suavizar la función clínica del ala. Baldosas de moqueta reemplazaban el suelo de vinilo habitual. Pasaron por pequeñas áreas de descanso y salas de reuniones coloridas. Pero nada podía disimular el olor antiséptico del hospital; la razón por la que todos estaban allí.

      Miró a dos personas que caminaban hacia ellas. La mirada que compartieron las unió en el dolor. Ellas entendían. Estaban pasando por lo mismo.

      "Aquí está la habitación de la abuela".

      El corazón de Penny latía con fuerza. La puerta gris y sencilla parecía tan normal en comparación con lo que estaba sucediendo detrás de ella. "¿Diana, Katie y Barbara pudieron tomar vuelos más temprano?" Sus hermanas estaban dispersas como hojas por todo el país, cada una siguiendo carreras tan diferentes como sus personalidades. Todas habían reservado vuelos para este fin de semana, pero, con el deterioro de la salud de la abuela, sus padres les habían pedido que regresaran antes.

      Su papá miró su reloj. "No puedo creer que sea después de la medianoche. El vuelo de Diana llega en siete horas, y Katie y Barbara estarán aquí por la tarde. ¿Estás lista para ver a tu abuela?"

      Penny asintió y, con una mano temblorosa, abrió la puerta.

      Sentada erguida en la cama, el cuerpo frágil y hundido de su abuela casi desaparecía contra las sábanas pálidas. Pero cuando giró la cabeza hacia Penny, la luz de su naturaleza gentil y amorosa seguía brillando en sus ojos.

      Penny se había prometido a sí misma que no lloraría frente a su abuela. Así que, en lugar de mostrarle lo preocupada que estaba, sonrió y se acercó a la mujer que completaba su vida. "Hola, abuela".

      "Es tan bueno verte, querida. Siento todo este alboroto".

      Una sonrisa genuina tiró de la comisura de la boca de Penny. Era tan típico de su abuela poner las necesidades de todos por encima de las suyas. "Me alegra estar aquí. ¿Cómo te sientes?"

      "Un poco cansada".

      Ella abrazó suavemente a su abuela. Aunque Penny sabía que su abuela había perdido peso, aún se sorprendió por lo poco que quedaba de ella. "Debería haber traído un brownie de triple chocolate para ti".

      "Mi favorito", susurró Betty en el oído de Penny.

      La voz ronca de su abuela le trajo recuerdos de sentarse alrededor de la mesa de la cocina, hablando sin parar mientras disfrutaban de sus sesiones maratónicas de horneado.

      Eran momentos preciosos, y siempre los atesoraría. "¿A dónde fue mamá?"

      "A dar un paseo. Ha pasado cada hora despierta aquí desde que llegué". Betty se lamió los labios secos.

      Alcanzó el vaso de agua al lado de la cama, Penny sostuvo el extremo de la pajilla hacia su abuela. "¿Te gustaría un sorbo de agua?"

      "Eso sería encantador". Después de beber, Betty suspiró. "Gracias. Cuéntame sobre el edificio de apartamentos en el que estás trabajando. ¿Está terminado?"

      Hace seis meses, había mostrado a su abuela los planos de un gran edificio de varios pisos. "Debería estar terminado en cinco meses. Ya hemos vendido la mitad de los apartamentos".

      "Tu jefe estará contento".

      "Espero que sí". Durante los últimos tres años, Penny había estado trabajando junto al gerente senior de desarrollo inmobiliario en Barclays, una de las mayores empresas constructoras en Seattle. Con la jubilación próxima de su colega, había solicitado su puesto.

      La comercialización y venta de los apartamentos había sido su principal enfoque incluso antes de que se colocaran los cimientos. Si vendía los apartamentos restantes en los próximos meses, tendría muchas más posibilidades de asegurar la promoción.

      "Siéntate a mi lado", dijo Betty lentamente. "Tengo algunas cosas que necesito contarte".

      El papá de Penny estaba sentado en una silla al otro lado de la habitación. Se levantó y les sonrió. "Voy a tomar una taza de café mientras hablan. ¿Les gustaría una?"

      "No para mí, papá. Tomé algo en el camino hacia el hospital".

      Betty negó con la cabeza. "Tampoco para mí".

      Allan volvió sus ojos preocupados hacia Penny. "Llámame si necesitas algo".

      "Lo haré". Después de que su papá se fue, acercó una silla junto a la cama. No sabía qué quería decirle su abuela, pero había una urgencia en su voz que no había estado antes. "¿Qué querías decirme, abuela?"

      "Voy a morir pronto, cariño, y hay algunas cosas que necesitas saber".

      No sabía si era el tono directo de su abuela o su expresión decidida lo que más la preocupaba.

      Sosteniendo la mano de su abuela, se dijo a sí misma que no debía ser demasiado dramática. Su familia no tenía secretos que valiera la pena repetir. Eran una familia normal con una vida muy normal.

      O al menos, eso siempre había pensado.
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        * * *

      

      Wyatt levantó los brazos por encima de la cabeza y se estiró. Después de seis horas intensas de pintura, necesitaba deshacer los nudos de su espalda o no podría moverse.

      No había pintado durante tanto tiempo, algunos meses y se sentía genial.

      Con ojo crítico, estudió el lienzo que lo había mantenido tan concentrado. La mayoría de sus pinturas eran paisajes: campos de maíz dorado brillando bajo el sol de la tarde, cabañas junto al mar en las orillas de lagos azules infinitos, o cordilleras imponentes que se extendían hacia el infinito.

      Este era diferente.

      Su amigo Ethan lo desafió a explorar lo que significaba ser humano. Hacía tres años, había renunciado a intentar entender algo sobre ser humano. Después de perder a su esposa en un accidente automovilístico, lo único que quería era que lo dejaran solo.

      Ethan, con su sabiduría como consejero, dejó claro que necesitaba volver al mundo de los vivos y no esconderse en una ciudad abarrotada.

      Así que, con casi todo lo que poseía embalado en su camioneta y remolque, había conducido desde Chicago hasta Montana, y había hecho su hogar en un pequeño pueblo llamado Sapphire Bay.

      Caminando por la habitación, se quedó mirando por una gran ventana hacia el cielo nocturno. Las estrellas brillaban tanto que sentía que podría alcanzarlas, sostenerlas cerca y hacer más deseos de los que eran buenos para él.

      A la luz del día, la vista desde la ventana era como mirar una de sus pinturas. Flathead Lake era tan grandioso como lo había imaginado. Con su agua reluciente y sus montañas imponentes, era el lugar perfecto para comenzar una nueva vida.

      El teléfono celular de Wyatt sonó, haciéndolo fruncir el ceño. Era después de medianoche. Sus padres estarían dormidos en Los Ángeles, y la única persona que conocía en Sapphire Bay no lo llamaría a esta hora de la noche.

      Cuando leyó la pantalla del llamante, se relajó. Era Ethan. "¿No es un poco tarde para llamarme?"

      "Estaba pasando y vi que tenías las luces encendidas", dijo la voz familiar. "Espero que no estés pintando."

      "Olvidé la hora."

      "Eso debe ser buena señal."

      "No le des demasiada importancia", murmuró. "¿Qué haces despierto a estas horas? Pensé que estarías disfrutando de tu sueño reparador." El silencio al otro lado del teléfono hizo que lamentara sus palabras. "¿Qué ha pasado?"

      "Acabo de regresar de Polson. Llevé a un paciente al equipo con crisis de salud mental."

      "¿Estará bien?"

      "Espero que sí."

      Wyatt no envidiaba la elección de carrera de Ethan. Su amigo tenía un gran corazón y hombros aún más amplios. Siempre estaba allí para cualquiera que necesitara ayuda. Pero esa disposición a ser el hombro de todos tenía un costo emocional.

      "¿Dónde estás ahora?"

      "De camino a casa."

      Se apoyó contra el alféizar de la ventana. "Si quieres compañía, ven a tomar algo caliente conmigo."

      "Es demasiado tarde. Sé lo gruñón que eres cuando no has dormido bien. ¿Todavía puedes encontrarme en la aldea de casas pequeñas a las nueve en punto?"

      "¿Estás seguro de que quieres hacerlo? Has tenido un día largo."

      "Solo te mostraré el lugar y presentaré a algunos de los residentes. Podemos hablar sobre el proyecto de arte en los próximos días."

      Wyatt ya lamentaba su decisión de organizar un proyecto comunitario de arte. Además de no saber cuántas personas se ofrecerían como voluntarias, no sabía si lograría lo que Ethan esperaba.

      "Hay otra artista en Sapphire Bay que dirige clases de arte en el Centro de Bienvenida. Podríamos preguntarle si tiene alguna idea sobre cómo hacer que las lecciones sean más agradables."

      Una sonrisa asomó en los labios de Wyatt. "¿Me estás diciendo que mi encantadora personalidad no será suficiente?"

      "No voy a responder a esa pregunta. Solo recuerda ponerte una camisa limpia."

      Miró su camiseta favorita salpicada de pintura. "No hay nada malo con mi ropa. Al menos los residentes no me confundirán con otra persona que no sea un artista."

      "Te sorprenderías", dijo Ethan con un bostezo. "Estoy llegando a mi casa. Nos vemos más tarde hoy."

      "Suena bien. Duerme bien."

      "Así lo haré."

      Después de que Ethan colgó, Wyatt miró alrededor de su estudio. En unas pocas horas, descubriría si el proyecto comunitario tenía alguna posibilidad de funcionar. Ya sabía que usar el arte como terapia ayudaba en muchos niveles. Su única preocupación era que crear una manera para que las personas se expresaran podría llevar al desastre.

      Solo tenía que mirar su propia vida para ver lo malo que podría ser.
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        * * *

      

      Penny se inclinó hacia adelante, tratando de captar cada palabra que decía su abuela. Tomando el vaso de agua, acercó la pajilla a la boca de su abuela. "Prueba esto. Quizás te ayude a hablar más fácilmente."

      Betty dio un sorbo de agua y suspiró. "Gracias. ¿Dónde estaba?"

      "Me estabas contando sobre tu casa."

      La sonrisa nostálgica de su abuela tocó algo profundo en el corazón de Penny.

      "Amo esa casa. Tu abuelo y yo nos mudamos allí con tantas esperanzas de una jubilación feliz, pero no estaba destinado a ser."

      Cuatro años después de que sus abuelos compraran la gran propiedad de dos pisos con vista al Flathead Lake, el abuelo de Penny había fallecido. "Mamá y papá han estado cuidándola por ti."

      "No es lo mismo que vivir allí. Cuando muera, quiero que tú y tus hermanas hereden la casa."

      Los ojos de Penny se abrieron de par en par. "Mamá y papá..."

      "Ya les he hablado. Están felices viviendo sobre la tienda general. Cuando llegue el momento adecuado, hay más que suficiente dinero en mi patrimonio para que compren otra casa. Creo que ustedes chicas disfrutarán vivir junto al lago. Es especial."

      No quería preocupar a su abuela, pero había olvidado que sus nietas tenían trabajos, amigos y carreras a cientos de millas de distancia de Sapphire Bay. Según lo que habían dicho sus hermanas, mudarse a casa era lo último que querían hacer.

      "Tu abuelo y yo solíamos sentarnos en la encantadora sala de sol ovalada y mirar el atardecer sobre el agua. Es un hogar tan apacible." La mirada azul de Betty conectó con la de Penny. "Cuida de tus hermanas. Diana es tan frágil como una pieza de porcelana fina. Barbara necesita relajarse. No se da cuenta de que hay más en la vida que hacer que la gente gaste dinero en cosas que no necesitan. El lago le hará bien."

      Penny contuvo una sonrisa. Barbara era la gerente de marketing en redes sociales para cinco de las mayores empresas de América.

      "Y cuida a Katie. Es una soñadora, siempre saltando de una idea a la siguiente. Necesita averiguar qué quiere y cómo lo conseguirá. Dile de mi parte que un poco de planificación en la vida vale mucho."

      "Katie estará aquí mañana", dijo Penny suavemente.

      Una tristeza cruzó el rostro de su abuela. "Es posible que yo no esté aquí, cariño. Recuerda decirles a tus hermanas que se mantengan unidas. La vida les lanzará obstáculos y desafíos. Dios sabe que Diana ya ha puesto a prueba su mundo. Cuídense mutuamente. Traten a sus hermanas como si fueran los regalos más preciosos que el buen Señor les haya dado."

      Penny se secó los ojos, deseando más que nada que no estuvieran teniendo esta conversación.

      La mano de su abuela se apretó sobre la suya. "Antes de irme, quiero que me prometas que harás algo por mí." Esperó a que Penny asintiera antes de continuar. "Nunca conocí a mi padre. Mamá siempre dijo que se ahogó cuando el barco de vapor en el que viajaba enfrentó aguas turbulentas. Pero nunca encontraron su cuerpo ni se habló de él después de su desaparición. A lo largo de los años, he tratado de reconstruir lo que sucedió, pero nada tiene sentido."

      Betty hizo una mueca y alcanzó el botón de suero de morfina.

      "¿Estás bien?"

      "Estaré bien en unos segundos." Su abuela cerró los ojos y respiró profundamente. "Hay un baúl en el ático. Mira allí y ve si puedes averiguar qué le pasó a mi padre."

      "¿Mamá ha buscado por él?"

      Su abuela asintió. "Mabel ama una buena historia tanto como yo, pero también estaba confundida. Pregúntale a tu mamá qué encontró."

      Penny estaba realmente preocupada por su abuela. La morfina parecía no haber aliviado el dolor. "¿Quieres que llame a un médico?"

      "No aún. Hay una cosa más. En el baúl hay una pequeña caja de esmalte con una llave dentro. Mamá siempre dijo que mientras tuviera eso, nunca necesitaría nada más. No pude averiguar para qué abría la llave. Mantenla a salvo."

      Los párpados de su abuela se cerraron, luego se abrieron lentamente. Le envió a Penny una sonrisa cansada. "Sé feliz, cariño. Estoy tan orgullosa de ti."

      "Te quiero, abuela."

      "Yo también te quiero."

      Antes de que Penny pudiera presionar el botón de emergencia, su abuela dio un último aliento tembloroso. Y con la misma dignidad y gracia con las que había vivido su vida, comenzó su próximo viaje.
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        * * *

      

      Wyatt estaba parado en el vestíbulo del Centro de Bienvenida. Para ser una ciudad tan pequeña, Sapphire Bay tenía excelentes instalaciones comunitarias.

      El edificio expansivo que acababa de visitar tenía dos alas de alojamiento, salas comunes y comedores compartidos, además de una gran cocina comercial. Había una variedad de salas de reuniones de diferentes tamaños y amplio espacio de almacenamiento.

      El Centro de Bienvenida también estaba justo al lado de la Iglesia Connect. Pero lo mejor era su proximidad a la aldea de casas diminutas. En el lado opuesto del estacionamiento, se habían construido veinticinco casas diminutas fuera del sitio y se habían trasladado a una gran parcela de terreno. Cada grupo de ocho casas tenía una instalación comunitaria más grande para actividades y cocina. A medida que se construían las casas, los residentes habían formado grupos separados. La cantidad de interacción social entre cada grupo de casas era mínima. Ethan quería cambiar eso.

      Ubicar el proyecto de arte en el Centro de Bienvenida y en la aldea podría ser suficiente para animar a las personas a trabajar juntas y romper las barreras que habían creado.

      Ethan le entregó a Wyatt una hoja de papel. "Aquí tienes una lista de las reservas regulares para las salas de reuniones. Si quieres usar la grande, el único día que está consistentemente disponible es el miércoles."

      "El día de la semana no me preocupa. ¿Hay algo más los miércoles a lo que la gente de la aldea podría ir?"

      "No que yo sepa. La mejor persona para preguntar sería Mabel Terry, pero no está aquí en este momento. Podría preguntarle a uno de los otros voluntarios del Centro de Bienvenida."

      "Puedo hacer eso antes de que nos vayamos."

      Una joven entró en el vestíbulo y sonrió a Ethan. "Es bueno verte. Gracias por toda la ayuda que nos diste el viernes pasado."

      Ethan sonrió. "No fue ningún problema." Luego se volvió hacia Wyatt. "Andrea, este es mi amigo, Wyatt Johnson. Es artista y se mudó a Sapphire Bay hace unas semanas."

      Andrea extendió la mano. "Es un placer conocerte. Trabajo a tiempo parcial con Shelley en el Centro de Bienvenida. Mis hijos y yo nos quedamos allí durante unos meses cuando nos vinimos por primera vez a Sapphire Bay. Si alguna vez necesitas ayuda con algo, solo pídelo. Cuando no estoy trabajando con Shelley, soy voluntaria detrás del mostrador de recepción."

      "Es un placer conocerte", respondió Wyatt.

      "¿Alguien ha sabido de Mabel?", preguntó Ethan.

      Andrea negó con la cabeza. "Nadie sabe cómo está su mamá. Estamos esperando que el Pastor John nos dé una actualización. Pero tengo buenas noticias. Sam tuvo a su bebé. Es una niña."

      Algo del peso pareció levantarse de los hombros de Ethan. "Eso es maravilloso."

      "Así lo pensé yo también." Andrea revisó su reloj. "Los dejaré con lo que estén haciendo. Necesito preparar dos habitaciones para unos nuevos huéspedes. Fue un placer conocerte, Wyatt."

      "Igualmente." Después de que Andrea se fue, la sonrisa en su rostro se desvaneció. "¿Por qué todos son tan amigables?"

      Ethan rió. "Puede ser un poco chocante culturalmente, pero así es como son todos. La mayoría de la gente es súper amigable y está dispuesta a ayudar con cualquier cosa que se necesite."

      "¿No te parece un poco extraño?"

      "No te preocupes. Te acostumbrarás." Ethan sacó su teléfono celular. "Hablando de ayudar, Zac está ocupado con los controles gratuitos de salud comunitaria en este momento. ¿Te importaría si paso a ver si me necesita para algo?"

      "Está bien para mí. Quiero echar otro vistazo a las paredes que quieres que pintemos de todos modos. ¿Te viene bien encontrarnos aquí de nuevo en veinte minutos?"

      "Suena bien. Nos vemos pronto."

      Con Ethan en camino a ver a Zac, Wyatt salió del centro y se dirigió hacia los grandes garajes de hormigón que se encontraban entre la iglesia y las casas diminutas. El proyecto de arte crearía una oportunidad para que los residentes de la aldea de casas diminutas pintaran grandes murales en las paredes exteriores de los garajes. Por el momento, todos los residentes solo veían bloques de concreto grises.

      La idea detrás del proyecto era animar a las personas a apropiarse de la aldea de casas diminutas y sentir que era su hogar. También alegraría el aburrido límite entre los edificios.

      Con su cinta métrica y su teléfono celular en las manos, tomó algunas fotos y agregó las dimensiones de los garajes a las imágenes.

      "¿Qué estás haciendo?"

      Wyatt miró por encima del hombro, luego hacia el niño pelirrojo parado detrás de él. No podía tener más de seis o siete años. "Estoy calculando cuán largas y altas son las paredes."

      "¿Por qué?"

      "Tal vez pintemos imágenes en ellas."

      La cara del niño se iluminó con una sonrisa. "Me gusta pintar. ¿Podría ayudar?"

      Wyatt buscó a los padres del niño. No era seguro que estuviera aquí, hablando con un completo extraño. "Si seguimos adelante, podrás ayudar."

      "¿Cómo te llamas?"

      "Wyatt."

      "Tengo un amigo llamado Wyatt. Pero no es tan grande como tú."

      Eso no le sorprendió. A pesar de tener el mismo nombre que el amigo del niño, necesitaba poner fin a esta conversación. "Fue un placer conocerte. Tal vez te vea otro día." Se alejó, pero el niño lo siguió.

      "No me preguntaste mi nombre. ¿Cómo me avisarás sobre la pintura si no sabes quién soy?"

      Wyatt frunció el ceño. "¿Dónde están tus padres?"

      Un ceño frunció la curiosidad del niño. "Mi papá está durmiendo. Mi mamá no vino a Sapphire Bay con nosotros. Ella vive en otro lugar."

      Ver la tristeza en la cara del niño hizo que Wyatt deseara no haber preguntado por sus padres. "¿Por qué no estás en la escuela?"

      “La señora Beattie tenía otras cosas que hacer. Me gusta pintar nubes y el sol. Me llamo Jack. Jack Richard Dawkins. Richard es el nombre de mi papá, pero no lo llamo así. Yo lo llamo papá.”

      Un hombre en silla de ruedas se acercó a ellos. “¿Con quién estás hablando, Jack?”

      El niño pequeño se giró y sonrió. “Papá, este es Wyatt. Él va a pintar imágenes en las paredes y dijo que yo puedo ayudar.”

      No sin razón, el hombre, que era de la edad de Wyatt, frunció el ceño. Antes de que saltara a conclusiones, Wyatt quiso hacerle saber por qué estaba allí. “Ethan me pidió que organizara un proyecto de arte para los residentes del pueblo de casas pequeñas. Si todo sale bien, pintaremos las paredes de estos garajes.”

      La mirada del hombre estudió las tres paredes de bloques de hormigón. “¿Cuándo comenzarán?”

      “En un par de semanas.”

      Aparte de fruncir más el ceño, el hombre guardó sus pensamientos para sí mismo. “Buena suerte. Vamos, Jack. Tenemos que prepararnos para salir.”

      Jack no parecía muy entusiasmado de irse con su padre. “Está bien. Pero, ¿puedo ayudar con la pintura?”

      “Ya veremos.” El papá de Jack giró su silla de ruedas.

      “Vivimos en la casa número dieciocho,” dijo rápidamente Jack. “Está al lado del gran edificio verde por allá.” Señalando al otro lado de la propiedad, Jack hizo su mejor esfuerzo para darle direcciones.

      “Gracias. Lo recordaré.” La sonrisa aliviada en el rostro de Jack hizo que Wyatt se preguntara qué estaba pasando en la vida del pequeño.

      “Nos vemos luego.” Con una mirada preocupada, Jack se apresuró a seguir a su papá.

      Para cuando desaparecieron de la vista, tres personas más se dirigían hacia Wyatt. Con suerte, habría tanto interés en el proyecto después de su lanzamiento oficial.

      Pero antes de que eso sucediera, necesitaba averiguar si había algún gran evento comunitario los miércoles y hablar con el otro artista local que ya estaba dirigiendo talleres de arte.
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      Penny permaneció aturdida mientras el Pastor John rezaba con ellos. Había llegado a la habitación del hospital de su abuela hace unos minutos junto con su mamá.

      Con infinito cuidado, colocó la palma de su mano en la frente de su abuela y bajó la cabeza. Sus palabras resonaron en las paredes, llenaron la habitación de esperanza, amor y gratitud por una vida tan preciosa como las estrellas brillando en el cielo.

      Sus hermanas estarían devastadas de no estar aquí. Incluso ahora, Penny no podía creer que su abuela se hubiera ido. Su último suspiro estremecedor la había llevado lejos de donde su cuerpo yacía, descansando pacíficamente bajo las sábanas pálidas y las luces fluorescentes del hospital.

      Con los ojos llenos de lágrimas, su papá extendió la mano y atrajo a Penny hacia un abrazo. "¿Estás bien?"

      Ella asintió y, por un momento, dejó descansar su cabeza contra la de su papá. Una sola lágrima cayó de sus ojos mientras alcanzaba su mano. Podría esperar hasta más tarde, después de que todos hubieran dicho adiós, antes de liberar la desgarradora pena que la abrumaba.

      Los sollozos suaves de su mamá se ahogaban en los pañuelos que tenía en la mano.

      "Estaré bien", susurró Penny. "Cuida de mamá."

      Mientras su papá consolaba a su mamá, el Pastor John se colocó al lado de Penny. Hacía un mes, había estado en una habitación diferente con ellos, planeando lo que sucedería después de que su abuela muriera.

      Incluso durante esa conversación, su abuela no había vacilado ante la realidad de lo que estaba sucediendo. Les había dicho sus deseos, lo que era importante para ella y lo que no. Todo estaba documentado y añadido a su testamento. Nadie, incluyendo a Penny, pensó que el final llegaría tan pronto o tan rápidamente.

      "Me alegra que hayas podido llegar a casa antes de que tu abuela muriera."

      Penny le envió al Pastor John una sonrisa triste. "Yo también. Diana estará aquí en unas horas. ¿Crees que podrá ver a la abuela de inmediato?"

      "No estoy seguro. Voy a preguntarle al director de la funeraria y te avisaré. No debería estar muy lejos."

      Se limpió los ojos. "Voy a conseguir algo de comer y beber para mis padres. Han estado aquí mucho más tiempo que yo."

      "¿Quieres que yo lo haga?"

      Penny negó con la cabeza. "Puedo hacerlo yo." Necesitaba alejarse, encontrar algo de normalidad en un mundo que de repente se había vuelto del revés y la había dejado tambaleándose.

      Antes de irse, John puso su mano en su brazo. "Está bien dejarlo ir."

      "Lo sé. Volveré pronto." Y con una última mirada a su abuela, salió de la habitación.
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        * * *

      

      Tres días después, Wyatt sostenía una taza de café entre sus manos y contemplaba el retrato que estaba pintando. Estaba tomando forma mejor de lo que esperaba. Aún le quedaba mucho trabajo por hacer, pero el equilibrio entre la luz y la sombra ya estaba añadiendo otra dimensión a la historia detrás de los rostros.

      Cuando Ethan sugirió venir a Sapphire Bay, Wyatt había buscado en internet tratando de descubrir por qué su amigo disfrutaba vivir en ese pequeño pueblo de Montana. Claro, tenía un lago increíble, paisajes impresionantes y algunos de los mejores lugares para pescar con mosca en el estado, pero eso no sería suficiente para mantener a su amigo aquí.

      Entonces leyó sobre la aldea de casas diminutas, los eventos de recaudación de fondos que organizaba la iglesia y la tienda de dulces en Main Street. Esas cosas eran más que suficientes para atraer a Ethan, pero lo que intrigaba a Wyatt era la historia del pueblo.

      En el siglo XIX, los barcos de vapor cruzaban el lago, llevando gente y carga a territorios inexplorados. Había algo en las historias de los primeros colonos que le llamaba la atención. En su búsqueda de una vida mejor para ellos y sus familias, habían dejado atrás todo lo que les resultaba familiar. En muchos aspectos, eso era lo que él estaba haciendo también.

      Después de llegar a Sapphire Bay, comenzó a buscar inspiración para una nueva serie de pinturas. Mientras visitaba Polson, encontró una foto de una mujer y su hijo. Había fuerza y humor, con un propósito tan fuerte y seguro reflejado en sus rostros. Sus personalidades capturaron su imaginación, inspirándolo más que cualquier otra cosa.

      Esperaba que este retrato contara una historia sobre lo que era empezar una nueva vida. Arriesgarlo todo por una oportunidad de felicidad.

      Un golpe en las puertas de vidrio abiertas de su estudio lo hizo girarse. Era Ethan. "¿No ibas a Bigfork?"

      "Cambio de planes. El funeral de la mamá de Mabel es hoy. ¿Quieres venir?"

      Wyatt colocó su taza de café en la mesa. Desde que Anya, su esposa, había fallecido, no había ido a ningún funeral. Le traía recuerdos que preferiría olvidar. "Pasaré, pero visitaré a Mabel la próxima semana y le daré mis condolencias. Ella fue la primera cara amigable que vi cuando llegué a Sapphire Bay."

      "Así es Mabel." Ethan asintió hacia el cuadro. "¿Cómo va?"

      "Mejor de lo que pensaba. No ganará ningún premio de arte, pero, en cuanto a retratos se refiere, no está tan mal."

      "No soy un experto, pero se ve increíble."

      "¿Incluso aunque ya no estén vivos?" Wyatt sonrió a su amigo. Habían discrepado casi inmediatamente sobre a quién debería pintar. Ethan argumentaba que el objetivo de un retrato era capturar la esencia de la persona. Si habían fallecido y Wyatt no los conocía, no habría forma de saber cómo eran o qué era importante para ellos.

      Ethan se encogió de hombros. "Retiro mis reservas, pero espero un informe completo sobre quiénes eran."

      "Eso podría ser un poco difícil."

      "¿Me dices que nunca existieron?"

      Wyatt cruzó los brazos sobre su pecho. "Claro que sí existieron. Pero todo lo que sé de ellos son sus nombres. Una señora en el Museo de Polson me mostró su foto. Aparte de eso, no sé por qué estaban en Polson ni qué hacían mientras estaban en Montana."

      Ethan negó con la cabeza. "¿Cómo logras que parezcan tan realistas si no sabes nada sobre ellos?"

      "Tengo buena imaginación." Sentía una extraña conexión con Margaret y su joven hija. Algunos días, el atractivo de sus personalidades era tan fuerte que podría haber estado pintando a alguien que conocía en lugar de a dos personas que habían fallecido hace muchos años.

      "Hablé con el Pastor John esta mañana", dijo Ethan. "He concertado otra cita para que hablemos con él sobre el proyecto de arte comunitario."

      "¿Ha visto el último plan del proyecto?"

      "Revisó el plan original hace un par de semanas y le gustó lo que vio. Los ajustes que hicimos son menores y no deberían causar problemas."

      "Si nos da luz verde, necesitaré al menos una semana para prepararlo todo."

      "No será un problema. ¿Estás seguro de que tendrás suficiente tiempo para terminar tus pinturas?"

      "Debería estar bien." La inauguración de su exposición en Berlín se acercaba. Si el proyecto de arte tomaba más tiempo del esperado, Ethan podría tener que hacerse cargo. "¿A qué hora nos reunimos con el Pastor John?"

      "A las dos de la tarde del viernes en la Iglesia Connect. ¿Eso está bien?"

      Wyatt tomó una pluma y hizo una nota en su agenda diaria. "Estaré allí."

      "Perfecto. Mejor me voy." Ethan salió al porche. "Disfruta pintando a tu familia misteriosa."

      "Así lo haré. Hasta luego."

      Levantando el brazo en un saludo casual, Ethan dejó la casa.

      Con un suspiro resignado, Wyatt tomó una copia de una foto antigua de la pared y estudió a la mujer y al niño. "¿Quiénes son ustedes?", susurró.

      Y, no por primera vez, juró que escuchaba el murmullo de una voz que flotaba sobre el lago, contándole sobre otra vida en otro tiempo.
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        * * *

      

      Después de enterrar a su abuela, Penny abrazó a su familia y dejó el cementerio. Necesitaba unos minutos a solas para procesar lo que había ocurrido, para darse tiempo para respirar sin que alguien le dijera que sentía mucho su pérdida o le hablara de lo maravillosa que había sido su abuela.

      Solo había un lugar donde quería estar. Girando el coche que había alquilado hacia el lago Flathead, condujo de regreso a la casa de su abuela en Honeysuckle Lane.

      Cuando vio la bonita casa de dos pisos, las lágrimas llenaron sus ojos. Su abuelo y su abuela habían pasado mucho tiempo diseñando su hogar. Tenía todo lo que pensaban que necesitarían y, durante muchos años, su abuela había sido feliz aquí.

      Apagando el motor, Penny abrió la puerta del coche y caminó hacia el lago. Para ella, la mejor parte de la casa era la vista. No importaba la época del año en que estuviera aquí, cada día era increíble. Hoy, el agua era de un azul oscuro profundo. La luz del sol bailaba sobre el agua que lamía la orilla, enviando destellos de luz blanca que brillaban en la superficie.

      Se sentó al borde de la orilla cubierta de hierba. Levantando el rostro hacia el sol, absorbió el calor, tratando de desterrar el frío helado que no la había dejado desde que su abuela falleció.

      Incluso después de que llegaran Diana, Katie y Barbara, aún no podía pensar en nada más que en los últimos minutos de su abuela con ella. Sabía que estaba en shock. Estaba llorando de una manera que nunca había experimentado antes, y el dolor de su pérdida era casi insoportable.

      Con el corazón pesado, observó cómo una bandada de pájaros se zambullía y se lanzaba sobre el lago. Le sorprendía su habilidad para leer las corrientes de aire, cambiar su curso a capricho y encontrar alimento para llenar sus estómagos.

      A lo lejos, los niños gritaban de risa, recordándole que la vida seguía su curso sin importar lo que hubiera sucedido.

      Se puso de pie y, con una última mirada al lago, caminó hacia la casa de sus abuelos.

      Algunas de las rosas arbustivas que tanto adoraba su abuela estaban en plena floración. Pétalos rosa brillante, blanco puro y morado suave llenaban el jardín hasta desbordarse. Su abuela estaría orgullosa de lo hermosas que lucían y del aroma que llenaba los pulmones de Penny con la dulce fragancia del hogar.

      Con cuidado, recogió un puñado de flores. Las llevaría al interior, al lugar favorito de su abuela, se sentaría en su mecedora y disfrutaría de lo que había dado por sentado.

      "¡Oye!", gritó un hombre. "¿Qué crees que estás haciendo?"

      Alguien no estaba contento. Penny miró por encima del hombro. Un hombre alto con cabello oscuro se acercaba hacia ella. Se giró, esperando que un ladrón enmascarado saliera disparado de la casa de su abuela.

      No había nadie. No podía estar gritándole a ella. No había hecho nada...

      "Sí, tú. Deja de recoger las flores. No te pertenecen".

      Normalmente, habría ignorado el ceño fruncido en su rostro, la apariencia atractiva que probablemente encantaba a todas las mujeres que conocía. Habría explicado educadamente por qué estaba allí y aceptado sus disculpas.

      Pero no hoy. Algo en el hombre la molestaba profundamente. "No soy una ladrona", le gritó de vuelta.

      "¿Cómo llamas a recoger flores que no son tuyas?" Se quedó a unos metros de distancia, mirándola con furia como si fuera una criminal. "La dueña de esta propiedad murió hace unos días. No tienes derecho a estar aquí".

      "Tengo todo el derecho". Con el corazón acelerado y enfadada, se acercó más al desconocido. Por el amor de Dios. Incluso de cerca, era aún más guapo. "Fue mi abuela la que murió. Estás gritándole a tu nueva vecina".
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        * * *

      

      Wyatt miró fijamente a la mujer. El cabello castaño oscuro, del color de un chocolate rico, caía alrededor de sus hombros. Sus ojos verdes, brillantes y claros como el saco de la suerte de un duende, lanzaban chispas de enojo directamente hacia él. No fue hasta que miró las flores que se dio cuenta de lo que había hecho.

      La mujer agitó las rosas bajo su nariz. "Deberías asegurarte de saber a quién estás gritándole antes de acusar a alguien de ser un ladrón."

      Un puñado de pétalos se desprendió y cayó al suelo. Se sentía como si hubiera caído en un cuento de hadas y hubiera despertado en otro universo.

      Aclaró su garganta e intentó despejar su mente. "Lo siento. Pensé que te estabas aprovechando de que la señora que cuida la casa no está aquí."

      Los ojos de la mujer se estrecharon. "¿Conoces a mi mamá?"

      Casi sonrió. Había algo en ella que hacía que quisiera alcanzar su bloc de dibujo y capturar todo lo que ella no quería que viera. "Conocí a Mabel y Allan Terry en la tienda general. Soy Wyatt. Wyatt Johnson. Tu mamá dijo que está cuidando la casa de tu abuela."

      Poco a poco, ella extendió la mano hacia él. "Soy Penny."

      No confiaba en él, pero al menos no le estaba arrancando la cabeza y alimentando a los peces en el lago. "Mi amigo me contó que tu abuela falleció. Lo siento mucho por tu pérdida."

      Cualquier cosa que pensó que había visto en su rostro desapareció. Era como si una puerta metálica se cerrara de golpe, manteniéndolo alejado de lo que ella estaba pensando. "Te vi desde mi estudio", dijo innecesariamente, señalando hacia la casa que estaba alquilando. "Pensé que mejor te decía algo por si te llevabas todas las flores del jardín."

      Penny miró las rosas que sostenía. "Eran las favoritas de la abuela." Tan pronto como las palabras salieron de su boca, enderezó los hombros y se puso un poco más alta. "Gracias por cuidar el jardín."

      Antes de que le dijera de nuevo cuánto lo sentía, ella caminó de regreso a la casa de su abuela. Y por primera vez en años, una chispa de interés hizo que él deseara que hubieran hablado por más tiempo.
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